
Intercedemos por cumplir el primer gran mandamiento, amar al Señor nuestro Dios
con toda nuestra mente, corazón y alma, que sea nuestra prioridad vivir
conociéndole, haciendo lo que haremos eternamente, y esto afirme nuestra identidad
de hijos, dejando atrás nuestra vieja vida y abrazando todo lo que El Buen Padre
quiere enseñarnos cada día, teniendo vidas llenas del Espíritu Santo, en humildad
reconociendo que necesitamos cada día escuchar su voz, ser llenos de Él y vivir en
Su verdad. Oramos para que nuestra pasión y deseo por estar cerca de Jesús no se
apague sino que cada día crezca y entendamos que nuestra vida le da placer y esta
consciencia nos haga buscar agradarlo y hacerlo todo como para Él, usando la gracia
para que el pecado no se enseñoree de nosotros y nos renueve para seguir
venciendo hasta el final (Mateo 22:37; Filipenses 3:8-10; Romanos 8:14-16; Salmos
27:4; Colosenses 1:9-10; 2 Corintios 4:16; Mateo 24:13).

Guía de oración
Uno con el Padre

Oramos como cuerpo de Cristo para cumplir el segundo gran mandamiento, amar al
prójimo como a nosotros mismos, clamamos por un amor sobrenatural, ese mismo
amor con el que el Padre nos amó, entregando todo por nosotros, de la misma
manera seamos ese reflejo entre nosotros, respondiendo al clamor de Jesús que
seamos uno entre nosotros. Oramos para vernos como hermanos de un mismo Padre
y que este amor y esta unidad nos haga dejar de lado las diferencias, aferrándonos a
la verdad y acabar con la división en el cuerpo de Cristo entre nosotros mientras
miramos a un mismo destino, a una misma persona (Mateo 22:39; 1 Juan 4:11; Juan
17:20-23; Efesios 4:2-6).

Uno con el otro



Oramos como cuerpo de Cristo para que nuestra vida de discípulos reflejen a Cristo
y que nuestro mayor propósito en el discipulado sea formar a Cristo en otros a
medida que todos juntos lo contemplamos hasta ser formados a la medida de la
estatura de Él, entendiendo que no somos perfectos y es necesario que el hierro se
afile con el hierro, no menospreciando los procesos y siendo pacientes con todos,
haciendo todo por todos para que alguno se salve, oramos para que a medida que lo
contemplamos seamos esos carbones encendidos que se encienden más a medida
que lo adoramos juntos y seamos intencionales en buscar y acercar a aquellos que
se sienten lejos o se están apartando (Proverbios 27:17; Juan 13:34-35; 2 Corintios
3:18; Hebreos 10:24-25, 12:1-3; 1 Tesalonicenses 5:11; Gálatas 4:19, 6:1-2; Efesios 4:7-
16).

Guía de oración
Discípulos unidos 

Oramos por ser una Iglesia que muestra el amor de Cristo allá donde se encuentra,
que en unidad y armonía, avancemos en la obra a la que el Señor nos ha mandado,
alcanzando a los perdidos, llevando las buenas nuevas, extendiendo la esperanza
por todo lugar donde nos encontramos y reconciliando al mundo con Dios, oramos
por un despertar en la Iglesia de las naciones, que todos juntos vivamos en el diseño
de amor, que sigamos el diseño de la familia como fue escrito desde el inicio de los
tiempos, y que al vernos, muchos sean atraídos a la familia de Cristo (Mateo 5:14-16;
1 Corintios 3:9; 2 Corintios 5:18-20; Habacuc 3:2; Génesis 2:24; Hechos 2:42-47).

Una Iglesia que refleja el amor



Oramos por la protección y fortaleza sobre los cristianos en persecución, para que
puedan soportar y puedan mantenerse firmes en su fe, por la liberación de los
cristianos encarcelados en diferentes países, y por su bienestar mientras están
encarcelados, oramos por tu justicia sobre los que están siendo perseguidos, para
que estén llenos de valentía para compartir su fe con otros a pesar de los riesgos,
por una sabiduría sobrenatural y discernimiento al moverse, para que su testimonio
conduzca a la transformación de corazones y mentes, que muchos a través de esto,
puedan reconocer a Cristo como Señor y salvador. (Hebreos 13:3; Hechos 4:29-31,
12:5-11; Colosenses 1:11; Apocalipsis 2:10; Mateo 25:36; Salmo 82:3-4; Efesios 6:19-
20; Filipenses 1:12-14; Romanos 10:13-15).

Guía de oración
Uno en la persecución

Para que todos sean uno; como tú oh Padre, en mí, y yo en
ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el

mundo crea que tú me enviaste.

Juan 17:21
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	Juan 17:21




